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Falls Church, 04/08/2009 
Rev. Julio Ruiz, pastor 
Las Marcas de un Auténtico Cristiano 
Basado en el Sermón del Monte
  
NO HAGÁIS TESOROS EN LA TIERRA
(Mateo 6:19-22)
  
INTRODUCCION: Para nadie es un secreto que vivimos tiempos de mucha incertidumbre. La pregunta que muchos de ustedes se siguen haciendo es qué puedo hacer en estos momentos de tamaña crisis para sobrevivir. Las noticias que se siguen escuchando siguen siendo pesimistas. Los más optimistas dicen que lo peor de la crisis todavía no ha llegado. Y entonces nos preguntamos, ¿hasta dónde va a llegar esto? ¿Volverá la prosperidad de la que se gozaba años atrás cuando se había abundancia de trabajados, cuando se podía comprar tantas casas, cuando había la posibilidad de tener varios autos  y darse ciertos placeres legítimos del ser humano? Y al ver cómo todo se ha venido abajo tan precipitosamente, nos volvemos a preguntar ¿qué ha pasado? ¿Quién pecó para que estemos así? ¿Quién es el responsable de nuestros males?  La situación es crítica. Los despedidos de las compañías son masivos. Hermanos sin trabajo y sin tener cómo pagar sus alquileres ¿Qué ha pasado? Algunos que habían hechos sus planes de una jubilación merecida para esta fecha, de la noche a la mañana se han dado cuenta que todo lo que tenía invertido se esfumó. Las bolsas de valores siguen registrando pérdidas históricas. Frente a este panorama no ha sido el primero que ha optado por la nefasta decisión de suicidarse. Pero, ¿por qué algunos toman esta decisión?  Porque cuando la gente no tiene en quien fijar su esperanza más que en sus tesoros terrenales, la decisión más fácil parece ser esta. ¿Por qué no debemos hacer tesoros en la tierra? 
  
I. NO HAGÁIS TESOROS EN LA TIERRA PORQUE SON PERECEDEROS 
    
1. Aún lo más valioso es perecedero. “Tesoros” es un término muy amplio y comprensivo. Incluye el dinero, pero no sólo el dinero. Significa algo mucho más importante. Lo que Jesús nos revela aquí es la actitud que debemos tener hacia las posesiones. No importa lo que el hombre pueda tener sino la actitud que tenga hacia lo que posee. En sí mismo no hay nada malo en las posesiones; lo que puede andar mal es la relación que el hombre manifieste hacia ellas. Y lo mismo se puede decir de cualquier cosa que el dinero pueda adquirir. Lo que Jesús está destacando aquí es que el hombre no debiera limitar su ambición, sus intereses y  esperanza a esta vida. ¿Por qué tanta gente ha caído en un colapso? Porque sus tesoros solo eran terrenales. El tesoro del cual habla Jesús aquí va más allá del valor en sí de las cosas. El asunto que Jesús destaca es cuánta esperanza ponemos en ese tesoro. Aún lo más valioso de este mundo perecerá. 
  
2. Todo lo que más amamos perecerá. Todos tenemos tesoros en alguna forma o manera. Quizá no sea dinero. Quizá sea el esposo, la esposa o los hijos; quizá sea algún regalo que tenemos y que tiene un valor monetario limitado. Para algunos su tesoro pudiera ser su casa. No importa lo que sea, o lo pequeño que sea, si lo es todo para ti, es tu tesoro, es aquello para lo cual tú vives. Ese es el peligro  del cual nuestro Señor nos pone sobre aviso en este pasaje. No sólo amor por el dinero, sino amor por el honor, por la posición, por la situación económica, por el trabajo en un sentido ilegítimo; sea lo que fuere, todo lo que se limita a esta vida y a este mundo. Esas son las cosas acerca de las cuales debemos tener cuidado para que no se conviertan en nuestro tesoro. 
  
II. NO HAGÁIS TESOROS EN LA TIERRA PORQUE TIENEN ENEMIGOS 
  
1. Son atacados por la polilla. En el oriente medio, parte de las riquezas de algunas personas consistía en ropas lujosas. Recordemos el caso de  Giesi, sirviente de Eliseo, quien pecó al pedirle a Naamán dinero y mudas de ropa que su maestro había rechazado (2 Re. 5:22). Recordemos que entre los pecados que cometió Acán estuvo el haber codiciado un lingote de oro y un manto babilónico. Esa codicia le llevó a la muerte. La ropa fina ha sido un gran tesoro para mucha gente. En aquellos tiempos no había los cuidados con los que se cuenta hoy, de allí que la polilla dañaba esos “tesoros” preciados. La advertencia de Jesús es que hay placeres que pueden esfumarse como un vestido viejo. Los placeres físicos, cada uno a su manera, terminan por perder el encanto que motivó al buscarlo. No es de sabios hacer que nuestro goce consista solamente en esas cosas que a la larga no nos ofrecen ninguna garantía ni ninguna recompensa. 
  
2. Son atacados por el orín. El “orín” es el moho que traduce literalmente “aquello que come”. Esta palabra puede conocerse mejor cuando vemos la forma cómo el hierro es comido por este elemento. Es posible que Jesús tenga en mente las cosechas de los ricos que se almacenaban en graneros y al estar allí por mucho tiempo, las mismas eran propensas a ser invadidas por el gorgojo o aun las ratas. El no sacarlas para ser consumidas eran lugares propicios para ser atacados por aquellos enemigos externos. Aquí hays una advertencia contra esos placeres que pueden ser erosionados. Hay ciertos placeres que con el tiempo pierden atracción para el hombre en la medida que envejecen. El hombre no debiera poner su corazón en aquellos goces que pueden desaparecer con la edad. Nuestro goce debiera ser puesto en todo lo perdurable. Hay relaciones que tienen el sello de lo pasajero. Lo que perdura es el verdadero amor. 
  
3. Son atacados por los ladrones. Lo más fácil para robar era en Palestina. Las casas estaban hechas de barro o de adobe, de manera que los ladrones podían penetrar haciendo agujeros en la pared. Pero también es cierto que los ladrones cada día se especializan en su  trabajo. Los robos más increíbles han sido efectuados por ladrones “profesionales”. La película “The ocean eleven” nos muestra la creatividad de los ladrones para robar los tesoros. La gente que ha construido su vida sobre su seguridad financiera está llorando hoy la ruina a la que ha llegado su dinero. El ladrón de la recesión acabó con la felicidad de muchos. En mis tesoros terrenales siempre habrá un ladrón rondando lo que más aprecio. Los tesoros terrenales tienen enemigos. 
  
III. NO HAGÁIS TESOROS EN LA TIERRA PORQUE ALLÍ VA EL CORAZÓN 
  
1. El corazón siempre va a seguir lo que le apasiona. Jesús afirmó que donde esté “vuestro tesoro, allí estará vuestro corazón”. Una de las cosas que nos sorprendemos de nuestro corazón es su lealtad a aquellas cosas que le apasiona. Para muchas personas su pasión es el deporte. Para otros la música. Para otros la pesca. Para otros la música. Para otros los juegos de azar. Para otros las computadoras. Para otros su pasión son los caballos o los carros. Y para algunos pocos, su pasión es Dios y su iglesia. Y así tenemos a un mundo distribuido en las cosas que le gusta. El corazón llega a amar tanto aquello que no hay lugar para otra cosa. ¿Qué es lo que esto plantea? Que según sea la inclinación de mi corazón, a eso le dedico mi atención y mi tiempo. 
  
2. Un corazón atado a la tierra. Si todo lo que valorizamos está en la tierra, pronto descubriremos que no habrá mucho interés en otro mundo más que en éste. No siempre incluimos a Dios como la fuente de todo lo que tengo. Él debiera ser mi especial tesoro. Cuando Dios es todo mi tesoro, no me importan lo demás tesoros. Si todo lo de valor está en la tierra, al momento de abandonarla nos sentiremos defraudados y desesperados. No permitamos que nuestro corazón permanezca atado a los tesoros terrenales porque pronto los dejaremos. Sea que muramos o que Cristo venga, nada de lo que tanto aprecio se irá conmigo. 
  
IV. HACEOS TESOROS EN LOS CIELOS DONDE TODO PERMANECE 
  
1. Allí no se caen las bolsas de valores. Vea que lo  primero que Jesús dice es que en ese lugar “ni la polilla ni el orín corrompen, y donde ladrones no minan ni hurtan”. Eso significa que allí no hay posibilidad que nada ni nadie pueda atentar contra ese sistema celestial. Los tesoros que hacemos en el cielo tienen la seguridad eterna. Tienen la confianza eterna. Y sobre todo, tienen permanencia eterna. Por cuando el cielo no está sujeto a cambios establecidos por seres humanos, será el lugar para todos nuestros tesoros tengan la garantía que nada ni nadie podrá producir una crisis como la que se someten los tesoros de aquí. 
  
2. ¿Cuáles son esos tesoros? Lo primero que hay que decir es que esos tesoros no son la salvación del hombre y su destino eterno. Nadie puede alcanzar la salvación, ella seguirá siendo un  regalo divino. Las acciones que cuentan para el cielo tienen mucho que ver con lo que hacemos a favor de de aquel por quien Cristo dio su vida. Cuando Cristo venga  y junte a unos a la izquierda y a otros a la derecha, vendrá una sentencia que revela lo que es para el Señor ese tesoro. Él dijo: “Por cuanto lo hicisteis a uno de mis hermanos más pequeños a mi lo hicisteis” (Mt. 25:33-40). Este es el mejor tesoro que podremos tener en el cielo. Trabajemos para que este tesoro sea el que más cuente. 

  
CONCLUSIÓN: Una señora rica que viva solo para sí mismo, soñó que había muerto y se había ido al cielo. Creyendo que allí tendría también una casa aún mejor que la que poseía en la tierra, fue recibida por un ángel que se encargó de llevarla a su final morada. De esta manera el ángel comenzó a llevarle por unas urbanizaciones de casas muy lindas, propias del cielo. Después de mostrarle muchas casas así, y creyendo que una de esas casas sería para ella, el ángel comenzó a llevarla por un barrio muy humilde donde las casas estaban construidas de hojarascas y madera. Cuando llegó a una de ellas le dijo: “Esta es su casa”. La señora reaccionó muy brava diciendo que una mujer de su clase no viviría en una casa como esa, fea y destartalada; a esto el ángel le respondió: “Señora esta fue la casa que pudimos construir con el material que usted nos envió de la tierra”. Jesús dijo: “No hagáis tesoros en la tierra… sino haceos tesoros en el cielo”. ¿Dónde está haciendo sus tesoros? Cuando Cristo es el salvador comenzamos hacer el mejor tesoro.
